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De acuerdo con lo previsto en el primer párrafo del pre­
sente artículo, las desmotadoras abonarán a los agricultores 
en cada campaña, inicialmente, el 95 por 100 del valor de su 
cosecha y el 5 por 100 restante quedará condicionado al cum­
plimiento, a nivel nacional, del Índice de mecanización pre­
visto, en las condiciones que se determinen por el FORPPA.

2. Estos precios no serán de aplicación a los agricultores 
y a sus agrupaciones que, cumpliendo las condiciones mínimas 
que se establezcan, deseen comercializar directamente la fi­
bra correspondiente a su cosecha, acogiéndose al sistema de 
compensaciones establecido en el articulo 8.°

Art. 5° Contratación.—Los agricultores, antes o después 
de la siembra, podrán establecer contratos con Entidades des­
motadoras, en los que se asegure, en condiciones libremente 
pactadas, la adquisición de su cosecha, respetando los precios 
mínimos que, en su caso, se establezcan.

Los poseedores de algodón bruto podrán convenir su des- 
motación con cualquier Entidad desmotadora autorizada, bien 
quedando propietarios de la fibra obtenida o bien vendiéndola 
a dichas desmotaderas.

Art. 6.° Balas de fibra.—Las balas de algodón producidas 
por las Entidades desmotadoras serán rotuladas para su de­
bida identificación con arreglo a lo que disponga el Minis­
terio de Agricultura, Pesca y Alimentación, teniendo en cuen­
ta las prácticas y normas internacionales al respecto. Su mo­
vimiento quedará reflejado fehacientemente en la forma que 
oportunamente se disponga.

Art. 7.° Régimen de comercialización de la fibra.—Los pre­
cios de) algodón fibra, tanto de producción nacional como de 
importación, serán libres en el mercado nacional.

Las importaciones de algodón sin cardar ni peinar, de la 
partida arancelaria 55.01, se realizarán libremente por la ini­
ciativa privada abonando a la entrada en territorio nacional 
el derecho arancelario y el Impuesto de Compensación de 
Gravámenes Interiores.

Cualquier tenedor legal de fibra de algodón nacional po­
drá realizar libremente su exportación, percibiendo la corres­
pondiente desgravación fiscal, con independencia de la per­
cepción, en su caso, de las compensaciones de precio que se 
establecen en el artículo 8.°

Art. 8° Sistema de compensación de precios.—Se aplica­
rá un sistema de compensación de precios y de ayudas para 
la fibra nacional que permita la concurrencia de la misma 
con la fibra foránea, tanto en el mercado interior como en 
el exterior. De acuerdo con la práctica del comercio del al­
godón, las ventas de algodón, y consiguientes compensaciones, 
podrán adelantarse al 1 de junio anterior al inicio de la fase 
de comercialización de la campaña.

Para el mercado interior la compensación será igual a la 
diferencia entre el precio teórico del algodón nacional y el 
precio teórico del algodón de importación.

Con independencia de las compensaciones de precios, y de 
acuerdo con la situación de los mercados, se podrá establecer 
un sistema de ayudas que facilite la exportación de la fibra 
nacional.

En las normas complementarias para cada campaña se es­
tablecerá, en su caso, el valor y sistema de determinación de 
las compensaciones y ayudas citadas en los párrafos prece­
dentes, cuyo mecanismo de aplicación será establecido por 
el FORPPA.

Como consecuencia del sistema de corresponsabilidad pre­
visto en el artículo 4.°, el precio teórico inicial de cada cam­
paña se calculará sobre la base de que el cultivador sólo ha 
Percibido el 95 por 100 del valor de su cosecha, ajustándose 
posteriormente, en su caso, en función del cumplimiento del 
índice de recolección mecanizada.

En todo caso, la plena percepción de las primas de com­
pensación podrá quedar condicionada a la obtención de ren­
dimientos mínimos en fibra en el proceso de desmotación.

Art. 9.° Medidas de salvaguardia.—Cuando las circunstan­
cias de mercado afecten de manera importante a la comer­
cialización normal de la cosecha nacional, el FORPPA, oídos 
los sectores implicados, propondrá al Gobierno las medidas 
adecuadas para solucionar dicha situación.

En el caso de elevaciones del precio de la fibra de impor­
tación, por encima del precio teórico de la fibra nacional, el 
FORPPA podrá proponer al Gobierno la posible aplicación de 
primas de compensación de carácter negativo o la reducción 
del nivel de protección del arancel de aduanas.

Art. 10. Fomento del sistema productivo.

1. Mecanización.—Con el fin de lograr la consecución de 
los Índices de mecanización previstos para cada campaña, se 
establece un régimen de ayudas a los agricultores o sus agru­
paciones en forma de créditos subvencionados para la adqui­
sición de máquinas cosechadoras, equipos auxiliares y ma­
quinaria específica para el cultivo.

Los créditos se instrumentarán a través del Banco de Cré­
dito Agrícola y las subvenciones a los mismos se abonarán 
con cargo a las partidas presupuestarias correspondientes del 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.

2. Mejora y difusión tecnológica.—El Ministerio de Agricultu­
ra, Pesca y Alimentación, en coordinación con las Comunidades 
Autónomas, establecerá programas de mejora tecnológica del 
cultivo algodonero, a cuyo fin propondrá la instrumentación 
del marco presupuestario adecuado para su financiación De 
igual modo se desarrollarán programas de difusión de las 
nuevas técnicas en las diferentes zonas de cultivo algodonero.

3. Anticipos al cultivo.—Se instrumentará un sistema de 
créditos para ayuda a la financiación de los gastos de cultivo 
cuya cuantía y condiciones serán fijadas en cada campaña.

Art. 11. Comisión de seguimiento.—Se constituirá una Co­
misión en el seno del Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación para el seguimiento de las actuaciones previs­
tas y del cumplimiento de los objetivos señalados.

Art. 12. Información y control.—Las Entidades desmotado­
ras y cultivadores propietarios de fibra que colaboren en las 
actuaciones a que se refiere la presente disposición vendrán 
obligados a cumplimentar los cuestionarios que establezca el 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, y a suminis­
trar a los Organismos públicos interesados los datos y mues­
tras que les fueren solicitados sobre la misma. Asimismo, ven­
drán obligados a facilitar las inspecciones que se consideren 
precisas por los Organismos públicos.

El incumplimiento de las obligaciones que impone la pre­
sente disposición, o sus normas de desarrollo, llevará con­
sigo la exigencia de las responsabilidades a que hubiere lu­
gar, quedando facultada la Administración para privar al 

infractor, parcial o totalmente, de los beneficios que pudieran 
corresponderle con motivo de la aplicación de las medidas pre­
vistas en la presente disposición.

DISPOSICION ADICIONAL

Los Ministros de Economía y Hacienda y de Agricultura, 
Pesca y Alimentación, por sí, o a través de los Centros direc­
tivos u Organismos autónomos que corresponda, dictaran en 
las esferas de sus respectivas competencias las disposiciones 
complementarias que se consideren oportunas, así como adop­
tarán los acuerdos necesarios para el desarrollo de las normas 
de este Real Decreto.

DISPOSICION TRANSITORIA
Para la campaña 1984/85 se fijará un precio mínimo para 

el algodón bruto y una subvención coyuntural a percibir por 
los cultivadores que quedará condicionada al cumplimiento 
del índice de recolección mecanizada previsto para la misma, 
no siendo de aplicación las acciones precautorias al nivel del 
95 por 100 señalado en los artículos 4.° y 8.°

DISPOSICION FINAL

Este Real Decreto entrará en vigor el mismo día de su 
publicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Dado en Madrid a 11 de abril de 1984.
JUAN CARLOS R.

El Ministro de la Presidencia.
JAVIER MOSCOSO DEL PRADO Y MUÑOZ

9758 CORRECCION de errores del Real Decreto 782/
1984, de 28 de marzo, por el que se regula la pro
ducción, intervención y precio de determinados 
 alcoholes etílicos.

Advertido error en el texto del mencionado Real Decreto, 
publicado en el «Boletín Oficial del Estado» número 97, de 
fecha 23 de abril de 1984, página 11148, se transcribe a conti­
nuación la oportuna rectificación:

En el tercer párrafo del preámbulo, donde dice: «... y previa 
deliberación del Consejo de Ministros en su reunión del día 
28 de mayo de 1984,», debe decir: «... y previa deliberación del 
Consejo de Ministros en su reunión del día 28 de marzo de 
1984,».

MINISTERIO DE DEFENSA

9759 REAL DECRETO 834/1984, de 11 de abril, por el que 
se aprueba el Reglamento de Honores Militares.

Algunos artículos del vigente Reglamento de Actos y Hono­
res Militares, aprobado por Decreto de 25 de abril de 1963, no 
son actualmente dé aplicación al referirse a autoridades que 
la evolución de la Administración y de las Fuerzas Armadas 
ha suprimido o modificado sustancialmente.

Por otra parte, la Constitución de 1978 ha determinado la 
implantación de una nueva estructura de poderes e institu­
ciones que se considera obligado contemplar en un Reglamento 
de esta naturaleza.
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Estas consideraciones, además de la conveniencia de con­
seguir una mayor adaptación de los honores militares a los 
tiempos actuares, acomodando su escala y restringiendo el 
ámbito de su aplicación, aconsejan dar una nueva redacción 
al citado Reglamento.

En su virtud, a propuesta del Ministro de Defensa y previa 
deliberación del Consejo de Ministros en su reunión del día 
11 de abril de 1984,

DISPONGO.

Artículo único.—Se aprueba el adjunto Reglamento de Ho­
nores Militares.

DISPOSICIONES FINALES

Primera.—El presente Real Decreto y el texto reglamentario 
que por el mismo se aprueba entrarán en vigor el día siguiente 
al de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Segunda.—Se autoriza al Ministro de Defensa para que se­
ñale las plazas y puertos que efectuarán el saludo al cañón 
expresado en el artículo 79 del Reglamento adjunto.

DISPOSICION DEROGATORIA

Queda derogado el Decreto número 895/1963, de 25 de abril, 
por el que se aprueba la nueva redacción del Reglamento de 
Actos y Honores Militares, libro primero, y sus modificaciones 
posteriores, así como todos los Decretos por los que se conce­
den honores militares a imágenes sagradas y cuantas disposi­
ciones de igual o inferior rango se opongan a lo preceptuado 
en este Real Decreto.

Dado en Madrid a 11 de abril de 1984.

JUAN CARLOS R.
El Ministro de Defensa,

NARCISO SERRA SERRA

REGLAMENTO DE HONORES MILITARES 
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REGLAMENTO DE HONORES MILITARES 

TITULO PRELIMINAR 

Disposiciones generales

Artículo l.° Las Fuerzas Armadas, representando a la Na­
ción y en nombre de los poderes del Estado, serán las encar­
gadas de rendir los honores de Ordenanza en los actos o cere­
monias oficiales.

Se rendirán honores a:

— La Bandera de España.
— Su Majestad el Rey y a S. M. la Reina.
— Su Alteza Real el Príncipe de Asturias.
— Sus Altezas Reales los Infantes de España.
— Los Poderes del Estado definidos por la Constitución en 

las personas que los representan.
— Las autoridades civiles y mandos militares que se deter­

minan en este Reglamento.
— Las autoridades extranjeras de rango equivalente.

Art. 2° Al Santísimo Sacramento se le tributarán los ho­
nores especiales previstos en este Reglamento.

Art. 3.° La gradación de los honores se manifestará por la 
posición de las armas, por la interpretación del Himno Nacional 
o de la Marcha de Infantes y por el número de cañonazos y 
voces de «¡Viva España!».

Sólo se rendirán los honores previstos en el presente Regla­
mento.

Art. 4.° En los honores militares se seguirá la siguiente 
escala, que será de aplicación exclusiva en las circunstancias 
que se señalan en los artículos correspondientes:

a) Arma presentada e Himno Nacional completo (un minu­
to cuarenta y cinco segundos) o duración condicionada.

b) Arma presentada e Himno Nacional, primera parte com­
pleta (treinta y cinco segundos).

c) Arma presentada e Himno Nacional, primera parte sin 
repetición (dieciocho segundos).

d) Arma presentada y Marcha de Infantes.
e) Arma sobre el hombro y Marcha de Infantes.
f) Arma descansada y Marcha de Infantes.
g) Arma descansada.
h) Formación sin armas.

Art. 5° En los saludos al cañón, que sólo efectuarán las 
unidades y buques que dispongan de medios apropiados para 
para ello, se seguirá la siguiente escala, de aplicación exclusi­
va en las circunstancias señaladas en los artículos correspon­
dientes:

a) Veintiún cañonazos.
b) Diecinueve cañonazos.
c) Diecisiete cañonazos.
d) Quince cañonazos.
e) Trece cañonazos.
f) Once cañonazos.

Art. 6.° En los saludos a la voz y al cañón, que sólo efec­
tuarán los buques de la Armada, se seguirá la siguiente escala, 
de aplicación exclusiva en las circunstancias señaladas en los 
artículos correspondientes:

a) Siete voces y veintiún cañonazos.
b) Cinco voces y diecinueve cañonazos.
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c) Cuatro voces y diecisiete cañonazos.
d) Tres voces y quince cañonazos.
e) Dos voces y trece cañonazos.
f) Una voz y once cañonazos.

Art. 7.° Los honores sólo se rendirán, salvo orden expresa 
en contra, desde las ocho de la mañana, hora en que se iza 
la Bandera Nacional, hasta el ocaso.

Cuando el Gobierno decrete luto nacional por un período 
determinado, la Bandera permanecerá a media asta ininterrum­
pidamente día y noche y no se rendirán honores.

Los honores se simplificarán o suspenderán cuando circuns­
tancias excepcionales lo aconsejen.

Art. 8.° En cualquier acto o ceremonia sólo se rendirán 
honores a la Bandera de España, a la autoridad que presida, 
si le corresponden, o, en su caso, a la autoridad extranjera 
a quien se quiera honrar.

Art. 9.° A las autoridades que asistan a actos oficiales en 
representación de otras de mayor rango se les tributarán los 
honores debidos a la suya y no los correspondientes a a au
toridad a quien representen. Se exceptúa de esta norma a 
la autoridad que ostente expresamente la representación de 
Su Majestad el Bey o del Presidente del Gobierno. En tales 
casos, en la disposición que otorgue la representación se harán 
constar los honores que deban tributarse.

Art. 10. A las personas que por disposición ministerial ex­
presa ejerzan mando o desempeñen cargo o destino de superior 
categoría se les rendirán los honores correspondientes a ésta; 
no así a los que interina o accidentalmente lo ocupen por 
sucesión de mando, cargo o destino.

TITULO PRIMERO 

Honores a la Bandera de España

Art. 11. La Bandera de España tendrá los máximos honores 
militares de arma presentada e Himno Nacional completo (un 
minuto cuarenta y cinco segundos) o duración condicionada, 
salva de veintiún cañonazos y siete voces de «¡Viva España!».

En todos los actos y ceremonias en que deba intervenir se 
la recibirá y despedirá con la solemnidad y honores señalados 
en este Reglamento.

Art. 12. La Bandera será portada por un abanderado y 
acompañada por una escolta de honor. El abanderado será un 
Teniente o un Alférez de Navio y la escolta estará constituida 
por tres Sargentos o en su defecto por tres Cabos, Soldados o 
Marineros formados en un fila, situada dos pasos detrás de 
la. Bandera.

Art. 13. La designación del abanderado y de los compo­
nentes de la escolta recaerá siempre en los destinados en la 
Unidad a que pertenezca la Bandera, por orden de antigüedad 
entre los correspondientes empleos, encabezados por los Caba­
lleros Laureados y los condecorados con Medallas Militares in­
dividuales. A estos efectos, las Academias y Escuelas se regirán 
por sus reglamentaciones específicas.

Art. 14. Para incorporar la Bandera a una formación se 
nombrará un Oficial que al mando de la escolta se dirigirá al 
lugar en que aquélla se encuentre. Al llegar frente a la Ban­
dera mandará hacer alto v saludará a la Enseña. Seguidamente 
ordenará la marcha hacia la formación, situándose durante di­
cha marcha a la izquierda del abanderado, seguido por la 
escolta que marchará con el arma sobre el hombro.

Cuando la Bandera sea avistada por el Comandante de la 
fuerza, éste, que anteriormente habrá dispuesto armar las ar­
mas, dará las voces de «A la Bandera, presenten armas. Sol­
dados, ¡Viva España!». La Banda y Música, de haberlas, inter­
pretarán el Himno Nacional con una duración condicionada 
al tiempo empleado por la Bandera en su incorporación a la 
formación. La expresión «Soldados» podrá ser sustituida por 
la que convenga, de conformidad con la condición militar de 
los que formen.

En los actos de Homenaje a la Bandera, y siempre que así 
se ordene, se hará la salva de veintiún cañonazos que será 
simultánea con la Interpretación del Himno Nacional.

Art. 15. Una vez que la Bandera haya ocupado su puesto 
en formación, el Oficial que manda la escolta mandará hacer 
alto y presentar armas. A continuación, el Comandante de la 
fuerza ordenará el cese del Himno Nacional y descansar armas, 
incorporándose el Oficial que manda la escolta a su puesto, 
después de saludar a la Bandera. 

Art. 16. Durante el tiempo que la Bandera se encuentre en 
formación la fuerza permanecerá, en su caso, con el cuchillo- 
bayoneta armado. Para despedir a la Bandera se seguirá el 
mismo ceremonial que para recibirla.

Art. 17. En los desplazamientos será también acompañada 
por un Oficial de la fuerza y la escolta, que marchará con el 
arma suspendida.

Art. 18. La Bandera no tendrá escolta permanente cuando la 
fuerza que la acompañe no exceda de una Compañía o Unidad 
equivalente. Para acompañarla en la recepción o despedida, se 
designará al Oficial Subalterno más antiguo de la misma, colo­
cándose la Bandera a la derecha del Jefe de la fuerza.

Art. 19. Cuando la Bandera de España desembarque con 
solemnidad de un buque de la Armada para incorporarse a una 
formación, aquél le tributará los honores de salva de veintiún

cañonazos y siete voces de «¡Viva España!», a continuación se 
seguirán, en lo posible, normas análogas a las citadas en los 
artículos anteriores, de acuerdo con las diferentes circunstancias 
de atracadero o fondeadero y tipo de buque.

TITULO II

Honores a S. M. el Rey y a S. M. la Reina

Art. 20. A Su Majestad el Rey se le tributará los honores 
militares de arma presentada, Himno Nacional (primera parte 
completa), salva de veintiún cañonazos y siete voces de «¡Viva 
España!».

Las Banderas contestarán al saludo de Su Majestad.
Art. 21. A Su Majestad el Rey. en sus viajes y visitas ofi 

cíales, se le rendirán honores, salvo orden expresa en contra, 
en los casos siguientes:

1. A la llegada y salida del territorio nacional.
2. A la llegada a una población del territorio nacional dis­

tinta de su residencia habitual.
3. En los actos militares y en los de carácter civil que expre­

samente se determine.
4. Al visitar Unidades, Centros U Organismos de las Fuerzas 

Armadas.

Art. 22. Para el recibimiento y despedida a S. M. el Rey 
se cumplirán, salvo orden expresa en contra, las siguientes 
normas:

1. Los honores serán rendidos por una Compañía con Ban­
dera, Escuadra de Gastadores, Banda y música perteneciente al 
Ejército que corresponda, en razón al lugar del recibimiento o 
despedida y a las disponibilidades de fuerzas de cada uno de 
los tres Ejércitos.

En el caso de su salida al extranjero, y a su regreso a terri­
torio nacional, la Compañía de Honores estará compuesta por 
una Sección de cada Ejército. El mando de dicha Compañía, la 
Escuadra de Gastadores Banda de Música serán designados en 
razón del lugar donde se efectúe la rendición de honores.

2. De existir en la localidad medios para saludo al cañón, 
la salva de Ordenanza se simultaneará con la interpretación 
del Himno Nacional. Si Su Majestad llegase por vía marítima, la 
salva se iniciará al segundo disparo que haga el buque al llegar 
a tierra Su Majestad.

3. Si llegare por vía terrestre o aérea a una población ma­
rítima en cuyo puerto se encontraran buques de la Armada con 
posibilidades de hacer el saludo al cañón, se designará uno de 
ellos para hacer el mismo saludo que la plaza, iniciando las 
salvas al segundo disparo de ésta. Si la plaza no contara con 
medios para hacer el saludo al cañón, estos honores serán ren­
didos solamente por el buque designado.

Art. 23. Si Su Majestad el Rey embarcase en un buque de 
la Armada:

1. Tanto en el momento de su llegada a bordo como al 
desembarcar se le rendirán los honores de Ordenanza realizán­
dose el saludo a la voz y al cañón como previenen los artícu­
los 20 y 73.

2. Cuando el buque estuviese fondeado, se harán dos salvas 
de Ordenanza; la primera, al llegar Su Majestad al muelle o 
embarcadero y la segunda al embarcar en el buque.

Al desembarcar será despedido de igual forma, Al desatracar 
la embarcación que conduzca a tierra a Su Majestad se hará el 
saludo a la voz y al cañón por todos los buques de la Armada 
presente, incluido el que arbole el Estandarte de S. M. el Rey, 
arriándose éste al dispararse el último cañonazo. Este buque 
hará una nueva salva al llegar al muelle la citada embarcación.

Art. 24. A Su Majestad la Reina consorte o al consorte de 
la Reina, cuando presida algún acto oficial y en las despedidas 
y recepciones de sus viajes oficiales al extranjero, le serán tri­
butados los honores de arma presentada e Himno Nacional (pri­
mera parte completa), salvo orden expresa en contra

TITULO III

Honores a S. A. R. el Príncipe de Asturias y a SS. AA. RR. los 
Infantes de España

Art. 25. A Su Alteza Real el Príncipe de Asturias heredero 
de la Corona, le corresponden los honores militares de arma 
presentada, Himno Nacional (primera parte sin repetición), salva 
de diecinueve cañonazos y cinco voces de «¡Viva España!».

Art. 20. A Su Alteza Real el Príncipe de Asturias se le ren­
dirán los honores de Ordenanza en sus viajes y visitas oficiales, 
en los casos previstos en el artículo 21, salvo orden expresa en 
contra.

Art. 27. En los recibimientos y despedidas a S. A. R. el 
Príncipe de Asturias, serán de aplicación las normas estable­
cidas en los artículos 22 y 23, 1, excepto que el saludo a a voz 
y al cañón se realizará como previene el articulo 25.
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Art. 38. A Sus Altezas Reales los Infantes de España, cuan­
do presidan actos oficiales y expresamente se determine, se les 
tributarán los honores de arma presentada e Himno Nacional 
(primera parte sin repetición).

TITULO IV

Honores a autoridades civiles 
CAPITULO PRIMERO 

Honores al Presidente del Gobierno

Art. 26. Al Presidente del Gobierno le corresponden los ho­
nores militares de arma presentada. Himno Nacional (primera 
parte sin repetición), salva de diecinueve cañonazos y cinco 
voces de «|Viva España!».

Art. 30. Al Presidente del Gobierno, en sus viajes y visitas 
oficiales, se le rendirán honores, salvo orden expresa en contra, 
en los casos siguientes:

1. A la llegada y salida del territorio nacional.
2. A la llegada a una población del territorio nacional distin­

ta de su residencia habitual.
3. En los actos militares que presida y en ¡os de carácter 

civil que expresamente se determine.
4. Al visitar Unidades, Centros u Organismos de las Fuerzas 

Armadas.

CAPITULO II

Honores a los Presidentes del Congreso de los 
Diputados y del Senado

Art. 31. A los Presidentes del Congreso de los Diputados y 
del Senado, en los actos militares que presidan y en los de 
carácter civil que expresamente se determine, les serán ren­
didos los honores militares de arma presentada e Himno Na­
cional (primera parte sin repetición).

CAPITULO III

Honores al Presidente del Tribunal Constitucional

Art. 32. Al Presidente del Tribunal Constitucional, en los 
actos militares que presida y en los de carácter civil que ex­
presamente se determine, le serán rendidos los honores mili­
tares de arma presentada e Himno Nacional (primera parte 
sin repetición).

CAPITULO IV

Honores al Presidente del Consejo General del Poder Judicial

Art. 33. Al Presidente del Consejo General del Poder Judi­
cial, en los actos militares que presida y en los de carácter 
civil que expresamente se determine, le serán rendidos los ho­
nores militares de arma presentada e Himno Nacional (pri­
mera parte sin repetición).

CAPITULO V

Honores a los Vicepresidentes del Gobierno

Art. 34. A los Vicepresidentes del Gobierno les correspon­
den los honores militares de arma presentada. Himno Nacional 
(primera parte sin repetición), salva de 19 cañonazos y cinco 
voces de «¡Viva España!».

Art. 35. A los Vicepresidentes del Gobierno se les rendirán 
honores, salvo orden expresa en contra, en los siguientes casos:

1. En los actos militares que presidan y en los de carácter 
civil que expresamente se determine.

2. Al visitar Unidades, Centros u Organismos de las Fuer­
zas Armadas.

CAPITULO VI

Honores a los Ministros del Gobierno

Art. 36. A los Ministros del Gobierno, en los actos mili­
tares que presidan y en los de carácter civil que expresamente 
se determine, les serán rendidos los honores militares de arma 
presentada e Himno Nacional (primera parte sin repetición).

En todo caso, al Ministro del Interior le serán rendidos ho­
nores, salvo orden expresa en contra, en los actos y visitas 
oficiales a Unidades, Centros y Organismos de la Guardia Ci­
vil por el personal destinado en ellos.

CAPITULO VII

Honores al Ministro de Defensa

Art. 37. Al Ministro de Defensa le corresponden los hono­
res militares de Arma Presentada, Himno Nacional (primera 
parte sin repetición), salva de 19 cañonazos y cinco voces de 
«|Viva España!».

Art. 38. Al Ministro de Defensa se le rendirán honores, 
salvo orden expresa en contra, en los siguientes casos:

1. En los actos militares que presida y en los de carácter 
civil que expresamente se determine.

2. Al visitar Unidades, Centros u Organismos de las Fuer­
zas Armadas.

TITULO V

Honores a autoridades militares 

CAPITULO PRIMERO

Honores al Jefe del Estado Mayor de la Defensa

Art. 36. El Jefe del Estado Mayor de la Defensa tendrá los 
honores militares de arma presentada. Himno Nacional (pri­
mera parte sin repetición), salva de 17 cañonazos y cuatro vo
ces de «¡Viva España!».

Art. 40. Al Jefe del Estado Mayor de la Defensa le serán 
rendidos honores en su toma de posesión, en los actos mili­
tares que presida y la primera vez que visite oficialmente Uni­
dades, Centros u Organismos de las Fuerzas Armadas.

CAPITULO II

Honores a los Jefes de Estado Mayor de los tres Ejércitos

Art. 41. Los Jefes del Estado Mayor del Ejército de Tierra, 
del Estado Mayor de la Armada y del Estado Mayor del Ejér­
cito del Aire tendrán los honores militares de arma presen­
tada, Himno Nacional (primera parte sin repetición), salva 
de 17 cañonazos y cuatro voces de «¡Viva España!».

Art. 42. A los Jefes de Estado Mayor de los tres Ejércitos 
les serán rendidos honores en su toma de posesión, en los actos 
militares que presidan y la primera vez que visiten oficialmente 
Unidades, Centros u Organismos de su mando.

CAPITULO III

Honores a Capitanes Generales y Comandantes Generales de 
Región Militar, Zona Marítima y Región Aérea, Almirante Jefe 
de la Jurisdicción Central, Generales Jefes de Mando Aéreo 

o Zona Aérea y Comandante General de la Flota

Art. 43. A los Capitanes Generales y Comandantes Gene­
rales de Región Militar, Zona Marítima y Región Aérea, Al­
mirante Jefe de la Jurisdicción Central, Generales Jefes de 
Mando Aéreo o Zona Aérea y Comandante General de la Flota 
les serán rendidos por las fuerzas de su mando los honores 
militares de arma presentada, Marcha de Infantes, salva de 
15 cañonazos y tres voces de «¡Viva España!».

Art. 44. A las autoridades y mandos señalados en el ar­
ticulo anterior les serán rendidos honores en su toma de pose­
sión, en los actos militares que presidan y la primera vez que 
visiten oficia i mente Unidades, Centros u Organismos de su 
mando.

CAPITULO IV

Honores a otros Tenientes Generales y Almirantes

Art. 45. A los Tenientes Generales y Almirantes con man­
do, o que ejerzan cargos de dirección o jefatura, no mencio­
nados anteriormente, les serán rendidos por las fuerzas a sus 
órdenes, o de los Centros u Organismos sobre los que ejerzan 
dirección o jefatura, los honores militares de arma presentada 
y Marcha de Infantes, salva de 15 cañonazos y tres voces de 
«|Viva España!» en su toma de posesión, en los actos militares 
que presidan y la primera vez que visiten oficialmente Unida­
des, Centros u Organismos a sus órdenes.

Art. 46. Al Presidente del Consejo Supremo de Justicia Mi­
litar, en los actos militares que expresamente se determine, le 
serán rendidos, por las fuerzas del Ejército de Tierra, la Ar­
mada y el Ejército del Aire presentes en el acto, los honores 
militares de arma presentada y Marcha de Infantes, salva de 
15 cañonazos y tres voces de «¡Viva España!».

CAPITULO V

Honores a otros Oficiales Generales

Art. 47. A Generales de División y Vicealmirantes con 
mando, o que ejerzan cargos de dirección o jefatura, les serán 
rendidos por las fuerzas a sus órdenes, o de los Centros u Or­
ganismos sobre los que ejerzan dirección o jefatura, los hono­
res militares de arma sobre el hombro, Marcha de Infantes, 
salva de 13 cañonazos y dos voces de «¡Viva España!».

Art. 48. A Generales de Brigada y Contralmirantes con 
mando, o que ejerzan cargos de dirección o jefatura, les serán 
rendidos por las fuerzas a sus órdenes, o de los Centros u Or­
ganismos sobre los que ejerzan dirección o jefatura, los hono­
res militares de arma descansada, Marcha de Infantes, salva 
de 11 cañonazos y una voz de «¡Viva España!».



12068 _______________________________________4 mayo 1984_______________________________  BOF Núm. 107

Art. 44. A los Oficiales Generales señalados en los dos ar­
tículos anteriores les serán rendidos honores en su toma de 
posesión, en los actos militares que presidan y la primera vez 
que visiten Unidades, Centros u Urganismos de su mando, di­
rección o jefatura.

TITULO VI

Honores a autoridades extranjeras 

CAPITULO PRIMERO 

Honores a Jefes de Estado

Art. 50. A los Jefes de Estado extranjeros, en visita de Es­
tado a España, se les rendirán los honores de arma presentada, 
Himno Nacional del país correspondiente e Himno Nacional 
español (primera parte completa) y salva de 21 cañonazos. Los 
honores serán rendidos por una Compañía como la descrita en 
el párrafo segundo del articulo 22, 1.

Iguales honores se les tributarán cuando visiten buques de 
la Armada surtos en puerto de su nación.

CAPITULO II

Honores a Presidentes de Gobierno

Art. 51. A los Presidentes de Gobierno extranjeros, en vi­
sita oficial a España, se les rendirán los honores de arma 
presentada, Himno Nacional del país correspondiente e Himno 
Nacional español (primera parte sin repetición) y salva de 
19 cañonazos. Iguales honores se les tributarán cuando visiten 
buques de la Armada surtos en puerto de su nación.

CAPITULO III

Honores o Ministros de Defensa

Art. 52. A los Ministros de Defensa extranjeros, en visita 
oficial a España, se les rendirán los honores de arma presen­
tada, Himno Nacional del país correspondiente e Himno Na­
cional español (primera parte sin repetición) y salva de 19 ca­
ñonazos. Iguales honores se les tributarán cuando visiten bu­
ques de la Armada surtos en puerto de su nación.

CAPITULO IV

Honores a autoridades militares

Art. 53. A los Oficiales Generales de los Ejércitos extran­
jeros, en visita oficial a España, se les tributarán iguales ho­
nores militares que los asignados a los españoles de su misma 
categoría, siempre que exista el principio de reciprocidad. Este 
mismo criterio se aplicará cuando visiten buques de la Armada 
surtos en puerto de su nación.

TITULO VII

Honores a Jefes de Representación Diplomática y Consular 

CAPITULO PRIMERO

Honores a Jefes de Representación Diplomática y Cónsules 
españoles en el extranjero

Art. 54. Los buques de la Armada rendirán a los Jefes de 
Representación Diplomática y Cónsules españoles en los países 
y plazas en que estén acreditados los honores militares que se 
señalan a continuación:

— Embajadores Jefes de Representación Diplomática: arma 
presentada, Himno Nacional (primera parte sin repetición), sal­
va de 19 cañonazos y cinco voces de «¡Viva España!».

— Cónsules: Formación sin armas.

Art. 55. Al personal diplomático citado en el articulo ante­
rior se le rendirán honores cuando visite oficialmente por pri­
mera vez un buque de la Armada atracado o fondeado en 
aguas del país en que esté acreditado. El saludo al cañón se 
efectuará al desembarcar, siempre que se cuente con la auto­
rización de la autoridad del puerto de que se trate.

CAPITULO II

A Jefes de Representación Diplomática Extranjera 
acreditados en España

Art. 56. A los Embajadores extranjeros, Jefes de Represen­
tación Diplomática, acreditados en España, en el acto de pre­
sentación de cartas credenciales y en aquellos actos oficiales 
que expresamente se determine, les serán rendidos los honores 
militares de arma presentada e Himno Nacional (primera parte 
sin repetición).

Art. 57. Si visitasen oficialmente un buque de la Armada, 
al entrar a bordo, le serán rendidos los honores previstos en el 
articulo anterior y al desembarcar serán saludados con una sal­
va de diecinueve cañonazos.

TITULO VIII 

Honores especiales
CAPITULO PRIMERO 

Honores al Santísimo Sacramento

Art. 58. Al Santísimo Sacramento le serán tributados los 
honores militares de arma presentada e Himno Nacional (pri­
mera parte completa).

Art. 59. Toda fuerza formada que asista a la Santa Misa 
adoptará la posición de «descanso» desde su iniciación hasta el 
Sanctus», de «firmes» desde este momento hasta la Consagra­
ción. Terminada ésta se pasará a la de «presenten», mientras se 
interpreta el Himno Nacional (primera parte completa), reinte­
grándose a la de «firmes» hasta la comunión del sacerdote, para 
posteriormente adoptar la de «descanso» hasta el final de la 
Misa.

No obstante, la fuerza no armada podrá adoptar la posición 
de descanso a discreción y, si las instalaciones lo permiten, la 
ocupación de asientos.

CAPITULO II

En celebraciones de carácter religioso

Art. 60. Con motivo de celebraciones de carácter religioso 
con tradicional participación castrense, las autoridades milita­
res podrán designar piquetes o escoltas adecuados al acto. Ante 
la presencia del Santísimo Sacramento, la fuerza designada ren­
dirá los honores previstos en el articulo 58 y ante la presencia 
de imágenes sagradas adoptará la posición de firmes

TITULO IX

Rendición de los honores 

CAPITULO PRIMERO

Generalidades

Art. 61. La llegada de la autoridad que presida un acto o 
ceremonia oficial y que tenga derecho a honores de Himno 
Nacional o Marcha de Infantes, será anunciada con el toque 
de «atención general», en cuyo momento el personal militar 
adoptará la posición de firmes y el personal civil asistente al 
acto permanecerá en una actitud respetuosa.

Cuando corresponda Himno Nacional, éste se iniciará una 
vez que dicha autoridad llegue al podio o al lugar designado 
para recibir los honores, y será escuchado en posición de saludo 
por el personal militar y por el personal civil descubierto y en 
actitud respetuosa.

En el caso de que la autoridad tenga derecho a Marcha de 
Infantes, ésta se iniciará en igual momento, adoptando la po­
sición de firmes el personal militar y permaneciendo en pie con 
una actitud respetuosa el civil.

Cuando deban interpretarse dos o más himnos nacionales 
porque concurran autoridades de otros países se interpretarán, 
siguiendo el orden alfabético de la letra inicial de cada país en 
el idioma castellano, correspondiendo en todos los casos al es­
pañol el último lugar. En las despedidas se interpretarán en 
orden inverso.

De existir medios para el saludo al cañón, la salva de Orde­
nanza se simultaneará con la interpretación del Himno Nacio­
nal o Marcha de Infantes.

Terminado el Himno Nacional o Marcha de Infantes se to­
cará una marcha militar iniciándose la revista de la fuerza que 
rinda honores. Durante ella permanecerán en posición de fir­
mes, tanto las tropas que rinden honores como el personal mi-, 
litar que asista al acto, permaneciendo en actitud respetuosa 
el personal civil.

Una vez concluido el acto oficial o la revista, y en el caso 
de que así se disponga, la fuerza desfilará ante la autoridad a 
quien haya rendido honores.

Art. 62. Al pasar revista a la fuerza, la personalidad que 
haya recibido honores será acompañada por el Jefe de la in­
dicada fuerza y por la autoridad militar de superior categoría 
que ejerza mando sobre la misma; en el caso de que la fuerza 
sea conjunta será el Jefe del Estado Mayor de la Defensa, de 
encontrarse presente.

Además de lo previsto en el párrafo anterior, las autoridades 
extranjeras serán acompañadas por la autoridad designada para 
recibirlas.

Art. 63. A las autoridades con derecho a honores pero que 
no presidan el acto se les recibirá con las tropas en posición de 
firmes, sin interpretación de himnos o marchas, siempre que 
no esté presente otra autoridad superior.

De igual forma se procederá para recibir a las autoridades 
mencionadas en los apartados a) y b) del artículo 66, 2.

Art. 64. Para la rendición de honores en los recibimientos 
y despedidas de las autoridades a quienes corresponda recibir­
los en sus viajes oficiales, se cumplirán, además de los precep­
tos contenidos en los artículos anteriores de este capítulo, las 
siguientes normas, salvo orden expresa en contra:

1. Si el viaje se hace por vía aérea, el lugar de recibimiento 
será el aeropuerto, base aérea o donde se determine; si se efec-
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túa por vía marítima, el puerto o base naval, y si se realiza por 
carretera o ferrocarril, el lugar que se designe.

2. Concurrirán al acto las autoridades y comisiones que se 
designen.

3. Los honores serán rendidos por una Compañía con Ban­
dera, Escuadra de Gastadores, Banda y Música perteneciente 
al Ejército que corresponda, en razón del lugar de recibimiento 
y de las disponibilidades de fuerzas de cada uno de los tres 
Ejércitos.

4. De corresponder honores en una despedida se rendirán 
los mismos que a la llegada, si bien la Compañía de Honores 
no desfilará en ningún caso. La salva de Ordenanza se hará al 
llegar la autoridad al lugar de la despedida, coincidiendo con 
la interpretación del Himno Nacional.

Art. 65. En las visitas a Unidades, Centros y Organismos de 
las Fuerzas Armadas, los honores a las personalidades y autori­
dades se rendirán por la Unidad formada al completo o por una 
Compañía de Honores según las características y motivo de la 
visita. En estos casos, la Guardia de Prevención, de Seguridad 
o Militar no rendirá honores.

Art. 66. En las visitas a los buques, bases, acuartelamientos 
o cualquier establecimento militar que cuente, con Guardia de 
Prevención, de Seguridad, o Guardia Militar en la Armada y no 
se aplique lo previsto en los artículos anteriores de este capitu­
lo, se seguirán las siguientes normas:

1. A las autoridades tanto civiles como militares con dere­
cho a honores, se les tributarán por la Guardia de Prevención, 
de Seguridad o Militar, o por piquete nombrado expresamente 
para ello, siempre que la visita se haga con motivo oficial y 
anuncio previo.

2. A las autoridades tanto civiles como militares no inclui­
das en los títulos IV y V del presente Reglamento, se las reci
birá y despedirá por la Guardia de Prevención, de Seguridad- 
o Militar, o por piquete nombrado expresamente para ello, siem­
pre que la visita se haga con motivo oficial y anuncio previo, 
da acuerdo con las normas siguientes:

a) A los Presidentes de los Consejos de Gobierno y Delega­
dos del Gobierno de Comunidades Autónomas, en el territorio 
propio de su Comunidad, con arma descansada.

b) Al Secretario de Estado de la Defensa y al Subsecre­
tario de Defensa, con arma descansada y al resto de autori­
dades del Ministerio de Defensa con categoría de Director 
general, formación sin armas.

c) Al Subsecretario del Ministerio del Interior y al Direc­
tor dé la Seguridad del Estado, en las Unidades, Centros y 
Organismos de la Guardia Civil, con arma descansada.

d) A Comandantes de Buque y Jefes de Base, Acuartela­
miento o Establecimiento, en sus destinos, formación sin armas.

3. Si se encontrase oficialmente en el buque o recinto una 
autoridad o mando y se anunciase la visita de otra, sólo se 
le rendirán honores si fuese una autoridad superior a aquélla.

4. En los recintos donde concurran diariamente más de una 
autoridad o mando, las normas a aplicar en cada caso serán 
establecidas por la autoridad de mayor categoría.

Art. 67. La guardia que se constituye para rendir honores, 
en su residencia oficial, a los Jefes de Estado extranjeros y 
a los Embajadores en los actos de presentación de cartas cre­
denciales estará constituida normalmente por fuerzas de la 
Guardia Real y se denominará Guardia de Honor.

Dicha Guardia sólo tributará honores a la Bandera, a Su 
Majestad el Rey, a S. M. la Reina, a los Jefes de Estado ex­
tranjero, a S. A. R. el Principe de Asturias, a SS. AA. RR. los 
Infantes de España y a los Embajadores Jefes de Representa­
ción Diplomática en los actos de presentación de cartas cre­
denciales.

Recibirá también el nombre de Guardia de Honor la que 
se constituya para rendir honores y acompañar los restos mor­
tales en las honras fúnebres de las personalidades para las 
que así se indica en el titulo X de este Reglamento.

CAPITULO II

Saludos a la voz y al cañón

Art. 68. El saludo a la voz y al cañón se tributará a las 
personalidades con derecho a ello, de acuerdo con el ceremo­
nial marítimo previsto en las Reales Ordenanzas de la Armada.

El saludo a la voz corresponde efectuarlo a todos los bu­
ques da la Armada. Precederá siempre al saludo al cañón. 
Este se rendirá por los buques que dispongan de los medios 
apropiados para ello y que expresamente se determine. La eje­
cución de estos honores requerirá notificación previa.

Art. 68. En los buques de la Armada, los saludos a la voz 
y al cañón se efectúan a la vista de las insignias y distintivos 
de las personalidades embarcadas; por tanto, en ellos no se 
efectuarán dichos saludos sin estar izada la insignia o el 
distintivo que corresponda, salvo lo que se previene en el apar­
tado 2 del artículo 23.

Los estandartes, insignias y distintivos se izarán en el mo­
mento de la entrada a bordo de la personalidad a quien re­
presenten, arriándose a su salida. Al estar a tope se efec­
tuará el saludo a la voz y al cañón que le corresponda.

Art. 70. En los buques, las insignias se arbolarán siempre 
en el palo mayor y los distintivos se izarán en otro palo, si 
lo hubiere. Caso de que sólo exista un palo, se izará en él el 
distintivo a tope ton la insignia.

Las insignias, incluidos los gallardetes de Oficiales particu­
lares, no se arriarán más que para ser sustituidos por el Es­
tandarte de S. M. el Rey, y por las insignias de aquellas auto­
ridades que ejerzan mando sobre el buque. A estos efectos, 
los distintivos del Presidente del Gobierno y del Ministro de 
Defensa tendrán carácter de insignias.

La insignia de una determinada autoridad no podrá estar 
arbolada simultáneamente en dos buques.

Podrán estar izados al mismo tiempo una insignia y un 
distintivo, siempre que éste corresponda a autoridad de igual 
o superior categoría que la de aquélla, pero nunca podrán 
estar arboladas simultáneamente dos insignias en el mismo 
buque.

Art. 71. A Su Majestad el Rey, a S. A. R. el Principe de 
Asturias, al Presidente del Gobierno y al Ministro de Defensa  
se les rendirá siempre el saludo a la voz y al cañón. A las de­
más autoridades y mandos a quienes corresponda, sólo cuando 
visiten el buque por primera vez.

No se rendirán estos honores a aquellas autoridades que 
no tengan mando sobre el buque o fuerza naval a la que per
tenezca o jurisdicción sobre las aguas en que se encuentra.

Art. 72. A la vista del Estandarte de S. M. el Rey, no se 
izarán en los buques más insignias que las de aquellas auto­
ridades que tengan mando sobre la fuerza naval y los distin­
tivos del Presidente del Gobierno y del Ministro de Defensa; 
siempre se izarán en buque distinto del que arbole el Estan­
darte de Su Majestad y en ningún caso se les tributarán ho­
nores.

Art. 73. El saludo a la voz y al cañón al Estandarte de 
Su Majestad el Rey será efectuado, tanto en puerto como en 
la mar, por todos los buques de la Armada. En los demás 
casos el saludo lo efectuará el buque que arbole la insignia 
de mayor categoría.

Estos honores no se rendirán en el caso de buques que 
se separan, excepto en el caso de que uno arbole el Estan­
darte de Su Majestad.

Art. 74. El buque que arbole el Estandarte de S. M. el 
Rey no devolverá el saludo a la voz ni al cañón a los barcos 
nacionales en ningún caso. Si recibiera saludo al cañón de 
un buque de guerra extranjero devolverá el saludo de dis­
ponerlo asi Su Majestad.

Art. 75. En la devolución de saludos, el buque que arbole 
la insignia de la autoridad saludada contestará a la insignia 
de la autoridad de mayor categoría con el número de voces, 
si en el saludo que se contesta se rendió este honor, y de 
cañonazos, según la escala siguiente:

— A la del Almirante Jefe del Estado Mayor de la Armada, 
cuatro voces y diecisiete cañonazos.

— A la de Almirante, tres voces y quince cañonazos.
— A la de Vicealmirante, dos voces y trece cañonazos.
— A la de Contralmirante, una voz y once cañonazos.
— A la de Capitán de Navío con mando de Escuadrilla, una 

voz y nueve cañonazos.
— A la de Capitán de Navio con mando de buque, una voz 

y siete cañonazos.
— A la de Capitán de Fragata, una voz y cinco cañonazos.
— A la de Capitán de Corbeta, una voz y cuatro cañonazos.
— A la de Oficial de grado inferior, una voz y dos caño­

nazos.

Art. 76. A la vista de insignias extranjeras, tanto en la 
mar por los buques como en puerto por la plaza, se saludará 
al cañón con el número de disparos que corresponda a la 
equivalente autoridad nacional, siempre que exista acuerdo 
específico para el saludo mutuo.

CAPITULO III

Saludos al cañón entre buques de guerra y plazas militares

Art. 77. Entre buques y plazas nacionales no se intercam­
biarán saludos.

Art. 78. Los buques de la Armada, al llegar a puerto ex­
tranjero, saludarán a la plaza con una salva de veintiún ca­
ñonazos, siempre que exista, en cada caso, acuerdo especí­
fico para el saludo mutuo. Dicho acuerdo podrá incluir o no 
el saludo posterior a la insignia de la autoridad naval de 
más categoría presente en la plaza.

Art. 79. Las plazas y puertos españoles que se determinen 
contestarán a los saludos del cañón en las visitas que realicen 
los buques extranjeros.

TITULO X 

Honores fúnebres 
CAPITULO PRIMERO 

Disposiciones generales

Art. 80. Las Fuerzas Armadas rendirán los honores fúne­
bres de Ordenanza, en señal de respeto y homenaje, a los 
restos mortales de aquellas personas a quienes corresponda
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ese derecho, salvo que hubiesen renunciado expresamente a 
él. Como norma general, en caso de guerra, los honores fú­
nebres se simplificarán o suspenderán de acuerdo con las cir­
cunstancias. 

Art. 81. Los honores fúnebres militares consistirán en el 
acompañamiento de los restos mortales por comisiones y fuer­
zas de escolta, interpretación del Himno Nacional o Marcha 
de Infantes, ejecución de salvas o descargas y cobertura con 
tropas de la carrera que haya de seguir el cortejo.

Art. 82. El personal, tanto militar como civil, que esté en 
posesión de la Cruz Laureada de San Femando tendrá derecho 
a los honores fúnebres que determina el Reglamento de esta 
Real y Militar Orden.

Art. 83. La rendición de los honores fúnebres se ajustará 
a las siguientes normas generales, complementadas por las 
disposiciones específicas establecidas para cada circunstancia:

1. El Ministerio de Defensa o la autoridad militar apropia­
da al caso designará las Comisiones militares que asistirán 
a los actos, las fuerzas de escolta que deben acompañar al 
cadáver y, si corresponde, las que cubrirán la carrera. De­
signará, además, la autoridad militar que haya de mandar 
dichas fuerzas.

2. Para el orden de prelación en el entierro se observará 
lo dispuesto en el Ordenamiento General de Precedencias en 
el Estado.

3. Las fuerzas de escolta, cuando proceda, acompañarán 
a los restos mortales hasta el lugar en que se despida el due­
lo- Se designarán, siempre que sea posible, de] Arma o Cuer­
po del fallecido y formarán siempre a pie.

4. Todas las fuerzas que acompañen al féretro lo harán 
con las armas a la funerala. Las banderas irán enrolladas, 
con corbata negra; las cornetas y tambores, con sordina y 
enlutadas.

5. Cuando corresponda, la carrera se cubrirá, a lo largo 
del recorrido del cortejo fúnebre, desde la capilla ardiente 
hasta el lugar donde se efectúe la despedida del duelo.

Las fuerzas que cubran la carrera mantendrán el arma 
sobre el hombro mientras desfila la comitiva, adoptando la 
posición de «presenten» al paso del féretro.

6. Al llegar el cortejo al lugar que se señale para la des­
pedida del duelo, desfilarán ante los restos mortales las fuer­
zas de escolta y la Guardia de Honor. Esta última acompañará 
a los restos mortales hasta su inhumación.

7. La composición de las comisiones y fuerzas de escolta, 
así como todo lo concerniente a turnos de vela, despedida del 
duelo, lutos y demás circunstancias no contempladas en este 
titulo, se especificarán en las órdenes que se dicten para cada 
caso.

CAPITULO II

A Su Majestad el Rey y a S. M. la Reina

Art. 84. La naturaleza y extensión del luto oficial como 
consecuencia del fallecimiento de S. M. el Rey o de S. M. la 
Reina se regularán, en cada caso, por las normas que dicte 
el Gobierno.

Art. 85. Al fallecer S. M. el Rey o S. M. la Reina se ob­
servarán las disposiciones siguientes:

1. Al conocerse la noticia oficial, las autoridades mili­
tares jurisdiccionales dispondrán que a las Banderas y Estan­
dartes de las Unidades se les ponga una corbata negra y que 
sea izada a media asta la Bandera Nacional en los buques, 
bases, acuartelamientos y demás establecimientos de las Fuer­
zas Armadas.

2. Se ordenará que por una batería de cada plaza en que 
exista artillería y por uno de los buques de la Armada fon­
deados en cada puerto nacional se efectúe una salva de cinco 
cañonazos.

3. Mientras el cadáver esté de cuerpo presente, las bate­
rías en tierra y a flote, citadas en el punto anterior, harán 
cada día una salva de cinco cañonazos a las ocho horas y 
otra al ocaso.

Art. 86. 1. El día del entierro, por una de las baterías 
de la plaza donde haya de verificarse éste y por un buque, 
si se trata de plaza marítima, se hará una salva de veintiún 
cañonazos en el momento de la salida del cortejo.

2. El Ministerio de Defensa coordinará la participación 
de las fuerzas que cubran la carrera. Designará, además, la 
fuerza de escolta, que estará constituida por un Batallón o 
Unidad equivalente de cada uno de los tres Ejércitos.

3. Las fuerzas pertenecientes a la Guardia Real, con Ban­
dera, Escuadra de Gastadores, Banda y Música, constituirán 
la Guardia de Honor y serán las encargadas de rendir hono­
res militares a los restos mortales. De estas fuerzas se desig­
nará un piquete de ocho Guardias Reales, que se colocarán 
a ambos lados del féretro.

4. Los restoe mortales serán conducidos en un armón de 
artillería, acompañados por los dos Genérales en activo de 
mayor antigüedad de cada Ejército.

La fuerza de escolta formará a la cabeza del cortejo; la 
Guardia de Honor lo hará a retaguardia.

6. En el momento de la inhumación se hará otra salva 
de veintiún cañonazos y la Guardia de Honor efectuará una 
descarga de fusilería.

CAPITULO III

A Su Alteza Real el Príncipe de Asturias y a SS. AA. RR. los 
Infantes de España

Art. 87. La naturaleza y extensión del luto oficial como 
consecuencia del fallecimiento de S. A. R. el Principe de As­
turias se regularán, en cada caso, por las normas que dicte 
el Gobierno.

Art. 88. Al fallecer S. A. R. el Principe de Asturias se ob­
servarán las disposiciones siguientes:

1. Al conocerse la noticia oficial, las autoridades militares 
jurisdicionales dispondrán que a las Banderas y Estandartes 
de las unidades se les ponga una corbata negra y que sea 
izada a media asta la Bandera Nacional en los buques, bases, 
acuartelamientos y demás establecimientos de las Fuerzas Ar­
madas.

2. Se ordenará que por una batería de cada plaza en que 
exista artillería y por uno de los buques fondeados en cada 
puerto nacional se efectúe una salva de cuatro cañonazos.

3. Mientras el cadáver esté de cuerpo presente, las ba­
terías en tierra v a flote citados en el punto anterior harán 
cada día una salva de cuatro cañonazos a las ocho horas y 
otra al ocaso.

Art. 89. 1. El Ministerio de Defensa coordinará la partici­
pación de las fuerzas que cubran la carrera. Designará, además, 
las que deban acompañar a los restos mortales, que estarán 
constituidas por una Unidad equivalente a Batallón formada, 
por fuerzas de los tres Ejércitos.

2. Las fuerzas pertenecientes a la Guardia Real, con Ban­
dera, Escuadra de Gastadores, Banda y Música, constituirán la 
Guardia de Honor y serán las encargadas de rendir honores 
militares a los restos mortales. De estas fuerzas se designará 
un piquete de ocho Guardias Reales que se colocarán a ambos 
lados del féretro

3. Los restos mortales serán conducidos en un armón de ar­
tillería. Formarán a la cabeza del cortejo las fuerzas que lo 
acompañan; la Guardia de Honor lo hará a retaguardia.

4. En el momento de la inhumación se harán una salva de 
diecinueve cañonazos por una batería de la plaza donde se 
verifique el entierro y por un buque de guerra cuando se trate 
de plaza marítima, y una descarga de fusilería por la Guardia 
de Honor.

Art. 90. Si el fallecido fuese Infante de España se aplicarán 
las mismas disposiciones de este capítulo, a excepción de lo 
dispuesto en los apartados 2 y 3 del artículo 88 y apartado 4 
del artículo 89.

CAPITULO IV

A los Presidentes del Gobierno, del Congreso de los Diputados, 
del Senado, del Tribunal Constitucional y del Consejo General 

del Poder Judicial

Art. 91. En caso de fallecer el Presidente del Gobierno, el 
Presidente del Congreso de los Diputados, el Presidente del Se­
nado, el Presidente del Tribunal Constitucional o el Presidente 
del Consejo General del Poder Judicial, se observarán las si­
guientes disposiciones:

1. El Ministerio de Defensa coordinará la participación de 
las fuerzas que cubran la carrera, asi como de las de escolta 
que deban acompañar a los restos mortales, que estarán cons­
tituidas por una Unidad equivalente a Batallón formado por 
fuerzas de los tres Ejércitos.

2. Acordará asimismo la designación de una Guardia de Ho­
nor de entidad Compañía, con Bandera, Escuadra de Gastado­
res, Banda y Música que estará encargada de rendir los hono­
res a los restos mortales y acompañarlos hasta el momento de 
la inhumación. De esta Guardia se designará un piquete de 
ocho hombres que se colocarán a ambos lados del féretro.

3. El féretro será transportado en un armón de artillería. 
La fuerza de escolta formará a la cabeza del cortejo y la Guar­
dia de Honor lo hará a retaguardia.

4. Si el fallecido fuese el Presidente del Gobierno, en el 
momento de la inhumación se hará una salva de diecinueve 
cañonazos por una batería de la plaza donde se verifique el 
entierro y por un buque de guerra cuando se trate de plaza 
marítima, y una descarga de fusilería por la Guardia de Honor.

CAPITULO V

A los Vicepresidentes del Gobierno y al Ministro de Defensa

Art. 92. En caso de fallecer un Vicepresidente del Gobierno 
o el Ministro de Defensa se observarán las siguientes disposi­
ciones:

1. El Ministerio de Defensa coordinará la participación de 
las fuerzas que cubran la carrera, así como de las que hayan
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de acompañar a los restos mortales, que estarán constituidos 
por una Unidad equivalente a Batallón, formado por fuerzas 
de los tres Ejércitos.

2. Acordará asimismo la designación de una Guardia de Ho­
nor de entidad Compañía, con Bandera, Escuadra de Gastado­
res, Banda y Música, que estará encargada de rendir los hono­
res a los restos mortales y acompañarlos hasta el momento de 
su inhumación. De esta Guardia se designará un piquete de 
ocho hombres que se colocarán a ambas lados del féretro.

3. E1 féretro será transportado en un armón de artillería. 
Formará a la cabeza del cortejo la fuerza de acompañamiento 
y la Guardia de Honor lo hará a retaguardia.

4. En el momento de la inhumación, por una batería de la 
plaza donde se verifique el sepelio y por un buque de guerra 
cuando se trate de plaza marítima, se hará una salva de die­
cinueve cañonazos y una descarga de fusilería por la Guardia 
de Honor.

CAPITULO VI

Al Jefe del Estado Mayor de la Defensa

Art. 93. En caso de fallecer el Jefe del Estado Mayor de la 
Defensa se observarán las disposiciones siguientes:

1. El Ministerio de Defensa coordinará la participación de 
las fuerzas de acompañamiento a los restos mortales, que esta­
rá constituida por una Unidad equivalente a Batallón, formada 
por fuerza de los tres Ejércitos.

2. Acordará asimismo la designación de una Guardia de ho- 
nor de entidad Compañía, formada por fuerzas de los tres Ejér­
citos con Bandera, Escuadra de Gastadores, Banda y Música, 
que estará encargada de rendir honores militares a los restos 
mortales y acompañarlos hasta el momento de la inhumación. 
De esta Guardia se designará un piquete de ocho hombres que 
se colocarán a ambos lados del féretro.

3. El féretro será transportado en un armón de artillería. 
Formará a la cabeza del cortejo la fuerza de acompañamiento 
y la Guardia de Honor lo hará a retaguardia.

4. En el momento de la inhumación, por una batería de la 
plaza donde se verifique el sepelio y por un buque de guerra si 
se trata de plaza marítima, se efectuará una salva de diecisiete 
cañonazos y por la Guardia de Honor se realizará una descarga 
de fusilería

CAPITULO VII

A los Jefes de Estado Mayor de los tres Ejércitos

Art. 94. En caso de fallecer el Jefe del Estado Mayor del 
Ejército de Tierra, el Jefe del Estado Mayor de la Armada o el 
Jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire, se observarán las 
siguientes disposiciones:

1. El correspondiente Jefe interino del Estado Mayor desig­
nará la fuerza de acompañamiento a los restos mortales, que 
estará constituida por una Unidad tipo Batallón o equivalente 
del propio Ejército.

2. Nombrará asimismo una Guardia de Honor de su propio 
Ejército de entidad Compañía, con Bandera, Escuadra de Gas­
tadores, Banda y Música, que estará encargada de rendir hono­
res militares a los restos mortales y acompañarlos hasta el 
momento de su inhumación. De esta Guardia se designará un 
piquete de ocho hombres que se colocarán a ambas lados del 
féretro.

8. El féretro será transportado en un armón de artillería. 
Formará a la cabeza del cortejo la fuerza de acompañamiento y 
la Guardia de Honor lo hará a retaguardia.

4. En el momento de la inhumación, por una batería de la 
plaza donde se verifique el entierro y por un buque de guerra, 
al se trata de plaza marítima, se efectuará una salva de diecisie­
te cañonazos y por la Guardia de Honor se realizará una des- 
oarga de fusilería.

CAPITULO VIII 

A Oficíales Generales

Art. 95. En caso de fallecer un Oficial General con mando 
o que ejerza cargo de dirección o jefatura, si el sepelio tiene 
lugar dentro del territorio de su jurisdicción, se observarán 
las disposiciones siguientes:

1. La fuerza de acompañamiento a los restos mortales se 
designará de su propio Ejército o Guardia Civil, en su caso; 
estará constituida por:

a) Una Compañía o Unidad equivalente de su propio Ejér­
cito, con Bandera, Escuadra de Gastadores, Banda y Música 
si el fallecido fuese Teniente General o Almirante.

b) Una Sección de su propio Ejército en el caso de Gene­
rales de División o Vicealmirantes y Generales de Brigada o 
Contralmirantes.

2. Acompañarán a los restos mortales los Oficiales Gene­
rales y particulares con dependencia directa del finado con

residencia en la localidad donde se realice el sepelio, así como 
aquellas Comisiones de su propio Ejército y representaciones 
de los tres Ejércitos que se determinen.

3. En el momento de la inhumación se hará una salva de:

a) Quince cañonazos si el fallecido fuera Teniente General 
o Almirante.

b) Trece cañonazos en caso de Generales de División o 
Vicealmirantes.

c) Once cañonazos de ser el finado General de Brigada o 
Contralmirante.

Asimismo, la fuerza de acompañamiento realizará una des­
carga de fusilería.

Art. 96. Cuando el sepelio se realice fuera de su jurisdic­
ción, o el Oficial General fallecido estuviese en situación de 
actividad sin mando, los honores fúnebres se limitarán al acom­
pañamiento de los restos mortales por las Comisiones a que 
se refiere el apartado 2 del articulo anterior.

En el caso de que el fallecimiento ocurriera en acto de 
servicio, además de lo prevenido en el párrafo anterior, será 
de aplicación el apartado 1 del citado artículo. La fuerza de 
acompañamiento realizará una descarga de fusilería en el mo­
mento de la inhumación.

Art. 97.  Si el fallecido fuese General de División o Viceal­
mirante con mando de Región Militar. Zona Marítima o Juris­
dicción Central de Marina o Región o Zona Aérea o Mando 
Aéreo, le corresponde la fuerza de acompañamiento y la salva 
prevista en los puntos a) de los apartados 1 y 3 y las Comisio­
nes del apartado 2, todos ellos del articulo 95.

Iguales disposiciones se observarán si el fallecido fuese el 
Comandante General de la Flota y el sepelio tuviera lugar en 
plaza marítima donde se hallen fondeados o atracados buques 
pertenecientes a la misma.

CAPITULO IX 

A Oficíales particulares

Art. 98. La Comisión para acompañar a los restos mortales 
de un Jefe u Oficial con mando, fallecido en la plaza donde lo 
hubiere ejercido, estará constituida por su Jefe inmediato, los 
Oficiales, Suboficiales y una representación de Tropa o Mari­
nería de la Unidad a que pertenecía y la Comisión de Jefes, 
Oficiales y Suboficiales de su propio Ejército que se designe. 
Si el fallecido fuese Coronel o Capitán de Navio se designarán, 
además, representaciones de los otros Ejércitos.

Art. 99. Cuando el fallecimiento de un Oficial particular 
ocurriera en acto de servicio se nombrará además, como fuerza 
de acompañamiento, un pelotón de su Ejército, que acompa­
ñará a los restos mortales en el sepelio y efectuará una des­
carga de fusilería en el momento de la inhumación.

CAPITULO X

A Suboficiales y Clases de Tropa y Marinería

Art 100. La Comisión para acompañar a los restos mortales 
de un Suboficial fallecido en la plaza de su destino estará 
presidida por un Capitán o Teniente de Navio de la Unidad a 
que perteneciera e integrada por los Oficiales y Suboficiales 
que se designen y una representación de Tropa o Marinería de 
la misma.

Art. 101. Los restos mortales de un Cabo, Soldado o Mari­
nero serán acompañados por el Capitón o Teniente de Navio 
de su Compañía o Unidad similar, los Oficiales, Suboficiales 
que se designen y una representación de Tropa o Marinería 
de su Sección.

Art. 102. Cuando el fallecimiento de un Suboficial, Cabo, 
Soldado o Marinero ocurriera en acto de servicio se nombrará 
además, como fuerza de acompañamiento, un pelotón de su 
Ejército, que acompañará los restos mortales en el sepelio y 
efectuará una descarga de fusilería en el momento de la in­
humación.

CAPITULO XI

Honores fúnebres a personal a burdo de buques de guerra

Art. 103. Cuando fallezca a bordo un Almirante o Capitán 
de Navio con mando de Agrupación Naval se cumplimentarán 
los siguientes puntos:

— El buque insignia hará una salva de dos cañonazos 
como señal. Al último disparo se arriarán en todos los buques 
de la Agrupación Naval insignias y banderas a medio maste­
lero y asta, embicando picos, vergas y tangones.

— En el momento del desembarco de los restos mortales el 
buque insignia efectuará una salva de 13, 11 y nueve caño­
nazos, según se trate de Vicealmirante, Contralmirante o Capi­
tán de Navio, terminada la cual se restituirán por todo» los
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buques a su posición primitiva banderas, picos, vergas y tan- 
gones, así como las insignias de mando.

Art. 104. Al fallecer un Comandante de Buque se arriarán 
a medio mastelero y asta el Gallardete y la Bandera, mante­
niéndolos en esta posición hasta el desembarco de los restos 
mortales, en cuyo momento se disparé una salva de acuerdo 
con el empleo del fallecido y según la siguiente escala:

— Capitán de Navio, siete cañonazos.
— Capitán de Fragata, cinco cañonazos.
— Capitán de Corbeta, cuatro cañonazos.
— Oficial, dos cañonazos.

Art. 105. En caso de fallecimiento a bordo de un Oficial 
General o particular con mando de Agrupación o buque y 
cuando por estar en alta mar sea imposible mantener los restos 
mortales a bordo hasta la arribada a un puerto o fondeadero, 
se procederá a darle sepultura en la mar con la dotación for­
mada en toldilla y rindiéndole los mismos honores que hubiesen 
correspondido si hubiese sido desembarcado en puerto.

Art. 106. En el caso anterior, si el fallecido es un Jefe, 
Oficial o Suboficial o Marinero destinado en el buque, se 
procederá a darle sepultura en la mar, con la dotación formada 
en toldilla y efectuando una descarga de fusilería por un pelo­
tón de marinería en el momento de su sepultura.

Art. 107. Si el fallecido es un Oficial General o particular 
con mando de la tropa embarcada se le rendirán los mismos 
honores que a un Oficial General o particular con mando de 
Agrupación Naval o mando de buque, y si es un Jefe, Oficial, 
Suboficial o Soldado tendrá los mismos honores que un Jefe, 
Oficial, Suboficial o Marinero destinado a bordo.

MINISTERIO
DE ECONOMIA Y HACIENDA

9760 CORRECCION de erratas del Real Decreto 361/1984, 
de 8 de febrero, sobre declaración y pago de los 
Impuestos sobre la Renta.

Padecidos errores en la inserción del mencionado Real De­
creto, publicado en el «Boletín Oficial del Estado» número 48, 
de fecha 25 de febrero de 1984, a continuación se formulan las 
oportunas rectificaciones:

En la página 5193, segunda columna, donde dice: «DISPO­
SICIONES FINALES Primera.—El presente ... Oficial del Es­
tado». Segunda.—Se autoriza ... de lo previsto en este Real 
Decreto », debe decir: «DISPOSICION FINAL 1.—El presen­
te ... Oficial del Estado». 2.—Se autoriza ... de lo previsto en 
este Real Decreto.»

9546
(Continuación.)

ORDEN de 23 de abril de 1984 por la que se dictan 
normas sobre estructura y elaboración de los Pre­
supuestos Generales del Estado para el ejercicio 
de 1985. (Continuación.)

Anexos a la Orden de 23 de abril de 1984 por la que se 
dictan normas sobre estructura y elaboración de los Presu­
puestos Generales del Estado para el ejercicio de 1985. (Con- 
tinuación,)


